
A Ñ O III Lorca 6 de Junio de 1903 .^ _ N U M . 

I fbg íos do SusGPipGión 

Eu Lorca mes . . . 0,-10 pesetas. 

Euera » . . . 0,50 » 

edaocióíi u MminislíaGión 

Corredei ' í i , o-i 

h se dcviiciven 'ios ori,¡íinalcs 

: OMO P A R A T O D : 0 $ i . T O D O S f A R A U M O 

^ • ¿ P 
r iódico local». Censurada.s sí, .se- ción de cuen tas d u r a n t e los ú l t imos i en E/ Conservador apa recen . P r o -

ñor Mellado, ridiculamente no. Las 

El Sr. Mellado Benítez,''.que aca­
ba de abandonar la Alcaldía, ha 
publicado en E¿ Conservador . las 
cuentas {iÁgkmoúo así) de su ges-

• tión administrativa. Muy á remol­
que, más como quien obra empu-
jado por deberes enojo.sos, que co­
mo el que dá satisfacción á su vo­
luntad expontanea, el ex-Alcalde 
y Jefe de ía grey conservadora lor­
quina ha dado á luz un extracto 
condensado de justificación. 

Con razón sobradísima se nega­
ba dicho señor á atender nuestras, 
insistentes peticionas: si todas las' 
cuentas que podía dar al público 
eran las que en E¿ Con,se7'vxdor 

aparecen, hacía ..bien e l S r . Mella-
con 'reservarlas para conyesncer ex­
clusivamente á sus arnigos y com­
pañeros de Coniité 

Mas, para que nadie crea (¡cui­
dado con eso!) que al publicar ías 
cuentag humillaba sus. energías an­
te nuestros apremios, D . Simón 
Mellado Benítez día creído del caso, 
dirigir, con aquéllas, una carta á ŝ ji 
querido amigó el • Director de El 
Conservador, á ñn de que- el pue­
blo entero sepa porqué no ha teni-
do'durante unos meses noticia de 
los asuntos económicos del MuníOi-
pio y porqué ahora recibe una re­
lación de conceptos, embutidos 
unos en otros, con ciffas al margen, 
para, que los sensatos se convenzan 
y rabien de apasionada malque­
rencia los enemigos atral>iiiarios. 

Tenemos,' pues, cuentas (acep­
temos definitivamente este nombre) 
con práIogü;''ynó sabemos ío que 
seabn realidad de entrambas co,saS'' 
más notable, si eí prólogo ó las' 
cuentas; porque tanto aquél como 
éstas han sido objeto de muchos y 
muy razonados comentarios. 

Dice ei iknfante Jefe del partido 
conservador que cuando hace cua­
tro meses volvió , nuevamente á, 
ocupar la Alcaldía formó el propó­
sito, que todos conocen, de dar pu­
blicidad á los ingresos y gastos 
municipales; que así lo hizo, el pri­
mer mes «y las cuentas fueron ridí-
•culamente censuradas por un pe-

censuró EL OBRÍEUO- con razona­
mientos, con lógica clara y serena, 
lo cual originó una controversia 
con El Conservador, en cuyo arti­
culista creímos ver al propio Al­
calde de entonces, ejerciendo pasa­
jeramente sus' aficiones periodísti­
cas. Y de nuestra corrección y tem­
planza dio fé El .Conservador y el 
mismo Sr. Mellado particularmen­
te. El argumento comienza muy 
nial. 

Pero sigue peor. « Las defendió^ 
dice la carta-prólogo, con la elo­
cuencia de la verdad, la lógica de 
los números y la energía de la, con­

meses; pero ni aun pretexto puede 

vicción ese nue.stro órgano eu la 
prensa, y volví aí. mes siguiente á: 
dar nuevas cuentas, que fueron' 
también criticadas con. espíritu de' 
parcialidad, con indebida saña, con 
pueriles argumentos; pero con e! 
^propósito visto de que el juicio no 
rectificara nunCa al prejuicio, con 
el fin demostrado de cometer la in­
justicia de censurar siempre y á to­
do trance, de molestar Con la insi-' 
día y de atacarnos sin razón ni mo-' 
tlvo, á tuertas ó á derechas, obrá­
ramos l)ien ú obrásemos mal». • 

Copiamos íntegro este rimbom­
bante parrante de la carta, para 
decir después que es completamen­
te inexacto qae EL OBRKRO se ocu­
pase de las cuentas del mes de F<-.-1 
brero. ;Será posible qil» no habién­
donos ocupado de ese asunto, lo 
tratái-amos,como el Sr. Mellado di­
ce, con estrecho espiriiu de p>a.rcia-

¿idad, con indebida saña, con pueri­

les argume7itas? Eso sí que es es­

cribir á tifertas ó a der.ecJtas, eso sí; 
que es ruido, y monserga,-y banali­
dad, y palabras, palabras, pala­
bras 

Inventando hechos, suponiendo 
que nosotros hicimos con Í7tjusticia 

y con Í7isidia lo que no hicimos de 
ninguna manera, forjando en .suma 
las premisas á capricho,bien s- pue­
de llegar á la consecuencia que se. 
desee. 

El Señor Mellado tenía que bus­
car una excusa, ya que uña justifi­
cación no tenga, para ía inrerrup-

encon t ra r pa ra convencer á ñadié-i • 
Ñ o l a s dio po rque no quiso; pq rque 

le moiesíó, sin duda , no nuestra cen­
sura apas ionada , sino nuestro exa­
men concienzudo y enérgico, pues;)^ 
por las t razas, el ex-Alcalde conser­
vador entregaba las cuentas aí-
aplauso del público y no á la crítica 
juiciosa de ia opinión. No aplaudí' 
nios, po rque no debíamos hacerlo 
sin menoscabo de nuestra concien­
cia, y se arrepintió de sus ofertas. 
.£sco es todo, esa es sencillamente 

ia ve rdad , que vale más por sí sola 
que la ficción que se adorna con 
arrumacos de palabrería ó con hin­
chadas sonoridades de retórica. 

Después dice el Sr. Mellado que 
«cent ra el enemigo que no admite 
razones parece indecoroso razo­
nar». Otras cosas y no esas son las 
que parecen y son indecorosas, s e ­
ñor Mellado. La opinión pública, 
esa losa de plomo que cae inflexi­
blemente, más pronto ó más tarde, 
sobre todos los que afearon con 
sombras imborrables su conducta; 
ese fi.scal que lleva en sus labios la 
acusación y la pena de ciertas ac­
ciones, es pregonero' actualmente 
d e muchos actos qus parecen indeco 

rosos, realizados por conocidas per­
sonalidades. Óigala el Sr. Mellado 
y adquirirá noción más exacta que 
la q u e tien? de «lo que parece in­
decoroso», y d e ló que, además dé 
pai-ecerlo, efectivamente lo es. 
. El, Señor Mellado Benítez con­
cluye dirigiendo á su querido amigó 
el Director de El Conservador un 
triple fuego: que publique las cuen-
'tífs que le envía y que no emita res­
pecto a ellas ningún juicio que les 
sea favorable, ni las defienda de im­
pugnación alguna. Sobran á nuestro 
parecer las dos últimas recomenda­
ciones; porque dificil liubiera sido 
á El Coiiservadpr fundamentar un, 
juicio favorable de esos cuentas, tal 
como se han dado, ni defenderlas 
de nuestros reparos: bastaba con 
decir ó mandar que se publicasen. 

No tenemos ya espacio en nues­
tro periódico de hoy para hacer un 

inetémos haúeido'después^'y''nos h-
mitámós á' 'consignar •qü'e'''fel̂  señor 
Mellado nos acaba'de probar con 
toda evidencia que podían darse 
cuentas todavía mas obscuras, ne-
-bulósás'ó: englobadas que' las que 
dio en sus dos primeros' ñísses de 
Alcaldía. Eñ- efecto, éi antes apa­
recían por- conceptos,ahora se ofre­
cen por capítulos y artículos. 

ElSr. Mellado qüétía, al pare-
I cer, Satisfecho de' ' teber eumplido 
sus promesas; nosotros afirñíamos 
qué^ñó' debe estarlo. Porque lo que 
anunció no fueron precisamente 
cuentas, reduciendo á lo más ínfi­
mo esta palabra tan'elástica; lo que 
anunció fué transparencia, diafani-
da'd clárísíriiá, • de tal modo que á 
través de- sus'públicas justificacio­
nes se vieran''todóS' los aótos admi-
nistratiyOs del Mun'icipio y del Al­
calde dé Lorca corno á través de 
un lirtapio'cristal; ¿Se ha logrado 
esto oon ías cuentas; que El Con-

herbadwr- ptií)|'icá>í"N'»V'fií por aso­
mo, corñO'én nuestro tiúmero pró-

• ximiO demostraremos. Esas cuentas 
dejan en el concepto; público ma­
yores reticencias é interrogaciones 
de las que antes había. 

[ C O M O E N _ L O K C A ! 
Nuestro estimado colega, el va­

liente diario cartagenero La Tie­
rra, ^n^\x\\\xm.e'c o 202 correspon­
diente al 31 de Mí̂ yo último, y ea 
su artículo titulado «Notas Muni­
cipales», dá cuenta de una sesión 
de aquel'Cpncejo muy digna de ser 
conocida por nuestros ediles. 

Allí, por que un periódico. El 
Popular, ha empleado la palabra 
chanchulli> al ocuparse de ciertos 
actos municipales, un concejal, el 
Sr. Antón, dá lectura de dicho pe­
riódico en sesióa y .pide que el 
Ayuntamiento denuncie á ios Tri­
bunales al mencionado periódico. 

Como ailí no faltan por lo visto 
concejales acomodaticios, ivo faltó 
quien buscando atenuantes tratase 
de quitar importancia á la pala­
breja oponiéndose á la petición del 

,Sr. Ant;óíi y dando lugar á que este 
examen detenido de las cuentas que i, señor exclamara: «-r-Qué valor tíe;-: 


